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La historia de los seres humanos puede ser vista
desde la perspectiva del desarrollo progresivo,
aunque no continuo, de dos líneas complementarias
de capacidades. Por una parte, el desarrollo del
conocimiento eficaz y transformador, necesario para
el dominio de los elementos que amenazan la
supervivencia. Por otra parte, el desarrollo del saber,
que se apoya en el poder del conocimiento pero lo
trasciende, es prudencial, permite la comprensión de
los límites y de las diferencias, puede aprender de
ellas y, en ese sentido, es valioso para la vida. Desde la
aparición del homo sapiens, cuya inteligencia se vio
estimulada en su desarrollo por las dificultades de
adaptación a medios difíciles, la capacidad de
dominio relativo ejercida a través del conocimiento
permitió someter, en primer término, la naturaleza a
los designios humanos mediante el establecimiento
de la diferencia entre naturaleza y voluntad. En
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segundo término, esa misma capacidad se abocó a
someter la anarquía y las luchas sociales a través de
las instituciones y el Estado, iniciándose así el
inacabado proceso de someter las mentes y las
conductas por medio de los mecanismos de la
ideología, los sistemas morales rígidos, los diversos
tipos de fundamen-talismos y los prejuicios raciales,
culturales o religiosos.

Las luchas por la supervivencia —política,

cultural, religiosa— han exacerbado los elementos

orientados a dar sentido a las acciones humanas

desde un determinado “nosotros” —político,

cultural, religioso—, negador, en nombre de la

protección del grupo, de lo diferente considerado

como amenaza. Pero “lo diferente” (cultural, político,

religioso) se concreta en los diferentes, los seres

humanos, quienes, en cuanto sean considerados
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plantea Muhammad Jatami, ex presidente de Irán, un país árabe, en contra-
posición al Choque de Civilizaciones advertido por Samuel Huntington, reconocido intelectual occidental. Esta
posición rompe esquemas y nos lleva a reflexionar profundamente. El tema no es tan simple, toda vez que
dependiendo de cómo se aborde, podrá conjurar o exacerbar las amenazas a la vida en el planeta, que el recién
finalizado siglo XX nos ha legado como una fatalidad atribuible a la actuación humana.

trae a discusión cinco enfoques del Diálogo de Civilizaciones. Todos coinciden en su
necesidad y cada uno busca su propia vía, desde la Filosofía, pasando por la Antropología y la Comunicación
hasta llegar a la religiosidad en dos vertientes, aquella que se entiende desde la espiritualidad y, la otra, vista
desde el acercamiento entre la religión musulmana y la cristiana a partir del diálogo entre el Islam y los dogmas
del Nuevo Testamento cristiano.

Se inicia el diálogo con Víctor Martín, filósofo, profesor jubilado de la Universidad del Zulia e invitado
permanente a cursos de Postgrado de la ULA, quien precisa que la reflexión sobre las causas de la pobreza, el
deterioro del ambiente, la intolerancia, las guerras y sus nefastas consecuencias, están impulsando la necesidad
de buscar, por medio del diálogo intercultural, la convivencia en la diversidad como la única forma de preservar la
vida y la paz en el planeta. También plantea Martín el encuentro entre los mundos, occidental europeo-
norteamericano, islámico o el budista, también el náhuatl, el maya o el quechua y otras múltiples culturas. En esto
coincide el antropólogo González Ñáñez, profesor, investigador del CIET de la ULA, quien nos recuerda que uno
de los aspectos que comparten los pueblos amerindios con la civilización islámica, es la búsqueda de la paz y la
armonía con la naturaleza y su apego y respeto a la Madre Tierra.

Un tercer aspecto del diálogo es propuesto por la investigadora en el área de la Comunicación de la Ciencia y
profesora de la ULA, Argelia Ferrer, para quien es necesario reconocer que el mundo de hoy ha crecido cultural y
tecnológicamente, gracias a los beneficios que ha brindado a la humanidad el diálogo entre la civilizaciones, que
tuvo en Marco Polo un prototipo precursor. Entre el mítico viajero y acucioso observador en aquel amanecer del
intercambio intercultural y nosotros, el cambio ha sido fundamental, porque se han establecido nuevas formas
de relación entre las distintas culturas o civilizaciones, más allá del comercio, de las lecturas de crónicas o de las
guerras. Concluye Ferrer que todavía, a pesar del tiempo transcurrido desde entonces, el diálogo de civilizaciones
sigue siendo una promesa.

María Gabriela Mata, periodista, internacionalista, investigadora del Centro de Investigaciones de Asia y
África de la ULA, agrega el ingrediente religioso, pero no desde la perspectiva de la preeminencia de una religión
sobre otra, sino desde la espiritualidad que constituye, antes que nada, el hacerse uno con Dios, sin importar su
nombre ya que todas las religiones predican el amor.

Finalmente, para concluir este presentamos el trabajo del investigador de la
Universidad el Zulia, Luis Vivanco, quien expone la esencia dialógica del Islam, para mostrarnos cómo el Islam
clásico conoció y practicó el diálogo y que su ejemplo hoy más que nunca es válido para que las culturas del
mundo, especialmente la musulmana, se renueven en un compromiso de apertura y diálogo consigo misma, y con
las otras culturas del orbe. Nada más necesario para recomenzar un verdadero diálogo mundial antes que la
incomprensión nos lleve a la destrucción.
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